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l a  p a l a b r a  v i v i f i c a d o r a

O
u iÉ N  es el que no necesita orar fre­
cuentemente por un divino avi- 
vamiento?¿No obraríamos sabia- 

, mente si pidiéramos sin cesar el poder 
vivificador de Dios, el Seflor y Dador de 
vida...? «Así no nos volveremos de Ti:

ritual a los sordos, y entonces la fe viene 
como el resultado de tal manera de oir.

¿Pero cómo'podrán oír, si no hay quien 
predique? La predicación es, por eso, un 
medio, del cual Dios se sirve para levan­
tar a los que están muertos en sus peca-

vueltos a Dios para servirle y esperar a 
su Hijo del cielo, el cual nos librará de la 
ira que vendrá.

Pero los pecadores, no sólo son vivifi­
cados por la predicación de la Palabra, 
sino muchas veces aun por su simple iec-
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vida nos darás e invocaremos tu nom­
bre.»!

El Seflor tiene muchas maneras de vi­
vificar a su pueblo, y una de ellas es su 
Santa Palabra. «Nunca jamás rae olvida­
ré de tus mandamientos, porque con ellos 
me has vivificado». «Esta (lu palabra) es 
mi consuelo en mi aflicción, porque tu 
dicho me ha vivificado», son algunas de 
las exclamaciones que brotan del corazón 
de David.

Y es obvio que Dios se vale de su Pala­
bra como un medio de vivificar a los que 
están muertos en sus pecados. «La fe vie­
ne por el oir, y el oir por la palabra de 
Dios». Hay un oír natural, y un oír espi­
ritual. El oír que acaba en la fe salvadora 
es el oir de aquel que ha sido vivificado 
por la Palabra. Dios usa de ella para le­
vantar a los muertos y dar un oido espi-
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dos. Esto es lo que ocurrió en el día de 
Pentecostés. Muchos que oyeron la pre­
dicación del apóstol Pedro fueron com­
pungidos de corazón, y los que recibieron 
su palabra, fueron bautizados, y fueron 
afladidas a los discípulos en aquel día 
como unas tres mil personas. El procón­
sul Sergio Paulo deseaba oir la Palabra 
de Dios, y poco después la creía, m ara­
villado de la doctrina del Seflor. De una 
manera misteriosa, que no podemos ex­
plicarnos, los hombres son renacidos, no 
de simiente corruptible, sino de incorrup­
tible, por la Palabra de Dios, que vive y 
permanece para siempre.

La Palabra del Evangelio, al ser predi­
cada, viene a nosotros, no en palabras 
solamente, sino también en poder y en el 
Espíritu Santo; con el resultado lisonjero 
de que los hombres son regenerados y

tura. Abundan los casos en que la venta 
de un Evangelio y su sencilla lectura, sin 
la enseñanza de ningún misionero, ha 
bastado para la conversión de un alma y 
ha dado lugar a la fundación de una 
iglesia, en un sitio que nunca antes ha­
bía sido visitado por un predicador cris­
tiano. La lectura de la Biblia tuvo una 
gran parte en las conversiones en Berea, 
adonde Pablo y Silas fueron a predicar 
después de haber dejado Tesalónica, y 
se nos dice que los bereanos fueron más 
nobles que los tesalonicenses, porque ha­
biendo recibido la Palabra con toda soli­
citud, sin embargo, escudriñaban todos 
los días las Escrituras, las estudiaban 
diariamente para ver si las cosas que 
aquéllos predicaban eslaban en confor­
midad con la Palabra escrita. Y añade el 
Sagrado Texto: «Así que creyeron mu-
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chos de ellos, y mujeres griegas de dis- 
tlnciói), y no pocos hombres». Las inspi­
radas verdades de ia Palabra de Dios, 
leídas y estudiadas, sin ningún predica­
dor, han sido frecuentemente medio para 
convencer y convertir a muchos que es­
taban en tinieblas y en sombras de 
muerte.

La Iglesia no tiene otro mensaje para 
el mundo que el Evangelio, porque es 
potencia de Dios, para dar salud a 
todo aquel que cree. Claro que no 
debe esperarse que el mundo todo se 
convierta por la predicación, pero si 
que serán reunidas gentes de todas 
las naciones.

La Palabra de Dios es poderosa y 
vivificadora, por eso debemos ser más 
diligentes en sembrar su Palabra. El 
Seflor dice a su pueblo: <Con quien 
fuere mi Palabra, cuente mi Palabra 
verdadera». «¿Qué tieneque ver la paja 
con el trigo?, dice Jehová. ¿No es mi 
palabra como el fuego, dice Jehová, y 
como martillo que quebranta la pie­
dra?» El poder de la Palabra divina, 
cuando es aplicada por el Espíritu en 
los corazones de los hombres, está 
muy bien expresado en el libro de 
los Hechos: «la Palabra de Dios cre­
cía y prevalecía poderosamente».

Pero Dios se sirve también de su 
Palabra como medio para vivificar a 
su pueblo ya regenerado.

Nosotros mismos hemos sentido el 
poder de la Palabra cuando hemos 
leído una breve porción de ella antes 
de entregarnos a nuestras habituales 
ocupaciones. Como el caballo es de­
tenido y  refrenado por las riendas del 
jinete, así la Palabra de Dios ejerce sobre 
nosotros el efecto de un freno, que nos 
detiene y nos lleva a vivir sobria, recta y 
piadosamente, haciéndonos conscientes 
de nuestras flaquezas y pecados y ha­
ciéndonos sentir nuestra indiferencia y 
tibieza espiritual. Con lo cual nos esti­
mula a clamar por el poder regenerador 
y  vivificador del Espírilu.

La Palabra de Dios penetra y conven­
ce al corazón del hijo de Dios, y asi es 
llevado a andar como es digno de la vo­
cación a que ha sido llamado. El hombre 
piadoso no anda en consejo de malos, ni 
está en camino de pecadores, ni en silla 
de escarnecedores se sienta, sino que se 
deleita en la Ley de Dios y en ella medita 
día y noche. Y de éste se dice que será 
como árbol plantado junto a arroyos 
de aguas, cuya hoja no cae y cuyo fruto 
es producido a su tiempo y que cuanto 
hagaprospeiaiá.

Y la Palabra de Dios, en fin, alienta 
nuestra esperanza, fortalece nuestra fe y 
acrecienta nuestro amor. Cuando el alma 
está sumida en las tinieblas, la oración 
indicada es: «Vivifícame conforme a tu 
Palabra». Cuando las cosas vanas del 
mundo se presentan ante nosotros, la 
oración apropiada es: «Aparta mis ojos 
que no vean la vanidad; avívame en tu 
camino». Cuando sintamos necesidad de

observar mejor las disposiciones de Dios, 
la oración adecuada es: «Vivifícame con­
forme a tu misericordia y guardaré los 
testimonios de tu boca». Y cuando este­
mos atribulados, como tan frecuente­
mente lo estamos, debemos decir: «Este 
es mi consuelo en mí aflicción, porque 
tu dicho me ha vivificado».

La Palabra de Dios es pan para comer 
y semilla para sembrar. Pero el pan no
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Jesús y los niños

sirve para nada si se deja dentro del ar­
mario. Debe servirse en la mesa y comer­
se. Así debemos alimentarnos diariamen­
te de la Palabra de Dios, y entonces sere­
mos fortalecidos en nuestras almas y ap­
tos para sembrar la semilla en otros co­
razones.

Fernando CABRERA
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L a  p e s c a  m i l a g r o s a .

He asistido más de una vez en Es- 
pinho y en la Costa Nueva de 
Aveiro al lanzamiento y recogida 

de la red para la sardina.
¿La viste? ¡Qué escena más movida y 

curiosa es éstal Un enjambre de hombres 
musculosos, tostados, descalzos de pie y 
pierna, con caperuzas o sombreros en­
grasados, a fin de resguardarles la pelu­
da cabeza de los rayos ardientes del sol, 
arrastra a pulso, mar adentro, la barcaza 
de puntas curvadas, como una enorme 
media luna, que va penetrando en las 
olas. Cuando ya el agua rodea el barco, 
los hombres trepan a él como las hormi­
gas al pote del dulce, y llenan la cubierta 
con sus cuerpos y algazara.

Van a lanzar la red allá a lo lejos, para 
después avanzar de nuevo hasta la playa, 
trayendo las extremidades sujetas a ca­

bos innumerables que, sucesivamcii 
se desatan a medida que avanzan.

Si el mar está bravio o el cielo de ic 
cariz, las mujeres rezan en la playa. ¡; 
cuántas lo hacen en el espíritu de Faraó;' 
que sólo se humillaba mientras dura'» 
la plaga, y se obstinaba de nuevo u 
pronto como se veía libre de ella!

Ahora ved la recogida. Muchas yunij 
de bueyes (he contado hasta diez y sei- 

son traidas a la orilla del mar, pre» 
diéndose las cuerdas que partení 
yugo a los extremos de ¡a red conb 
biles nudos, que los muchachos v, 
haciendo. Con su paso lento y conn 
esfuerzo hercúleo y paciente, losmj 
sos bueyes avanzan tierra ader.l 
arrancando del mar una encimen 
cuyo copo, bueno o ruin, es un mi 
terio hasta la última hora. Cada y 
ta, al llegar a cierta altura del peo 
camino sobre la arena, es desal 
del cabo para volver de nuevo a 
orilla y prenderla otra vez a la red 

El grupo de los curiosos aumeoi 
teniendo a su frente una nube de 
brecitos, a quienes se permite c 
las sardinas que se escapan pore. 
las mallas. Aliá surgen los prim 
corchos. Los extremos del grana; 
se van aproximando, y las dos lilaS' 
bueyes caminan ahora paralelanu 
a corta distancia, bajo ei voceo en 
tador de los hombres de la pailídil 

He ahi la red. Oyense los coraenil 
rios de los expertos en cuanto etij 
arranca chispas de las escamas úe 
pesca. Para ios canastos quesep 
sentan primero cógense rápidamei 

los mejores ejemplares; pero los ejes 
van tras muchos que la escasez del ti' 
po no permite apartar, y lodo pez, gii 
de o menudo, hinche las canastas de 
nadas a la subasta .'

Luego se hará la escogida en Ion 
semejante a la que el Divino Maeü 
presenció en las pescas de Galilea: la 
lanzada en el mar coge toda suerte 
peces, y, llena, ia sacaron a la orill* 
sentados, cogen lo bueno en vasos y 
malo lo echan fuera (Mat., Xlll, 47 y 

El primer aspecto del Reino, de 
Reino de los Cielos, que es la difusióo 
la Verdad, tiénenio como nadie las 
ciedades Bíblicas. Si ia obra de seleccii 
la vemos intentada, con resultado va; 
en las Iglesias, la obra de expansión 
el feudo admirable, en gran parle, 
aquellos que dotan cada lengua con» 
versión vernácula, como atrayendo 
almas con cuerdas de amor; a los 
blos, con una red de colporlores dei 
dos, que se afanan por todas partes, col 
cando una Biblia en cada hogar, un Evi 
gelio junto a cada corazón que palpiH 

Son las mallas de la red firme y fuerlt 
Y CristQ pasa a lo largo de la plaJ*! 

encuentra a unos arreglando las rede^ 
otros, lanzándolas ai mar, como enof 
tiempo ocurrió (Mat., IV, 18, 21).^ ' 
unos y de otros se sirve Cristo. DeHj 
ductor, del vendedpr, del comentador.*^
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tocios los que, alegremente, 
dejan las redes del mundo 
por las recles del Cielo.

El trabajo de las Socieda­
des Bíblicas beneficia a to­
dos. ¿Os dáis cuenta del va­
lor filológico de su trabajo?
A los traductores de otro.s 
tiempos, verdaderos creado­
res de las lenguas modernas, 
como Lulero en Alemania.
Laurencio en Suecia y Cal- 
vino en Francia, revisor de 
la versión de Olivetan y lia- 
mado <el padre de la lengua 
francesa», sigue una larga 
lista de eruditos, a quienes 
las Sociedades Bíblicas han 
lecho posible la tarea de 

verter la Biblia a más de 860 
lenguas y dialectos.

La Palabra de nuestro Pa­
dre peiestial en las lenguas 
de nuestra madre terrena,
¡qué ideal tan hermoso!
“¡Las reglas más sanas de moral, los sí­

miles de más rico estilo, las leyes de más 
justa disciplina y los consejos de más ca­
riñoso amor, todo entretejido con un bri­
llante hilo conductor, único que ha sido 
dado a los hombres para llevarlos a la 
eterna bienaventuranza!

La Sociedad Bíblica Británica, la pri­
mera entre sus hermanas, tenia hasta 
fines del año pasado traducida la Biblia 
o porciones de eila a 608 lenguas y dia­
lectos, y este año añadió 10 más a ese 
bonito número. En caracteres de relieve 
para ciegos ya están publicados libros 
bíblicos por esta Sociedad en 39 lenguas.

¡Apriétanse las mallas! ¡Repáranse las 
redes!

El número de los colportores en el año 
pasado era en todo el mundo 967 hom­
bres, perteneciendo 457 a la gran China y 
Corea y 20S a la laberíntica India, Birma­
nia y Ceilán, un imperio de 40 lenguas.

¡Cuántas cuerdas! ¡Cuántos pescadores!
Lo que fué la obra de los cinco colpor­

tores portugueses lo muestra el total de 
59.892ejemp!aresvendidos ene) año 1929. 
Ayudemos a esta obra con nuestras ora­
ciones y manifestemos con nuestras co­
lectas el aprecio en que tenemos a la So­
ciedad Bíblica.

Cada año ella dirá al Señor, imitando 
un poco la frase de Pedro: ¡Hay tanto 
que hacer todavía, Maestrol Aun tiene 
el mundo manchas de obscuridad impe­
netrable, como en el Tlbet. A veces las 
puertas se cierran con estruendo, como 
en la Rusia. Son desgarrones profundos 
por donde el pez se escapa...  <Mas en tu 
palabra echaré la red» (Lucas, V, 5).
.¡Y la pesca milagrosa se va haciendo, 

gracias al Maestrol
t '  Sumaron en el año pasado más de 
235.000 libras esterlinas los donativos, 
suscripciones y legados hechos a la So­
ciedad, y más que eso se gastó sólo en 
traducciones, impresión y acarreo de las 
Escrituras por el mundo. Sólo dos de los
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La Agencia de la Sociedad Bíblica, en Madrid.

ciento veinticuatro años de historia de 
la Sociedad excedieron a éste en gastos. 
La salida total de ejemplares en el mis­
mo fué de casi once millones y  medio, la 
mayor registrada en la historia de la di­
fusión de la Biblia.

¡La pesca ha de ser milagrosa, pues la 
Palabra no volverá a Dios vacía!

Edua rd o  MOREIRA
Coimbra.
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El «Osservatore Romano» sobre 

la Sociedad Bíblica.

SABIDO es que el Vaticano tiene por 
órgano oficioso (casi oficial) el 
Osseroatore Romano. Esto da es- 

pecialisimo interés a lo que este diario 
publicó con fecha de 3 de Septiembre 
de 1929, bajo el título Cifras:

«La Sociedad Bíblica de Londres ha 
festejado el CXXV aniversario de su fun­
dación. He aquí, con esta ocasión, al­
gunas cifras interesantes acerca de su 
trabajo. El número de Biblias puesto en 
circulación el año pasado ha sido el 
de 11.399.540, cifra que representa el má­
ximo desde la fundación de la Sociedad. 
Actualmente, más de 1.500 Biblias son 
impresas cada hora en los establecimien­
tos de la Sociedad, lo que indica que el 
número de Biblias que serán puestas en 
circulación durante el año corriente, ex­
cederá los 13.000.000. El número de Bi­
blias salidas de los establecimientos de 
la Sociedad, desde su fundación, se acer­
ca a los 400.000.000. De la cifra, vendidas 
en el año pasado, de 11.339,540, lo han 
sido en Inglaterra 912.733 contra 885.703 
vendidas en el año anterior. Todo lo 
demás ha sido esparcido en las colonias 
inglesas y en el Extranjero. Durante los 
ciento veinticinco años, la Sociedad ha 
recibido casi 5.000.000 de libras esterlinas 
para ayuda de sus trabajos. La impresión

de millones de Biblias ha 
costado, en el mismo perio­
do de tiempo, casi ocho mi­
llones. La diferencia se ha 
cubierto con las ventas.

>Seria muy in te re sa n te  
una estadística sobre la ac­
tividad editorial nuestra, ca­
tólica, por lo que respecta 
a los libros sagrados, para 
poner los resultados en fren­
te de estos datos citados. Pu­
dieran bien ser superiores; 
pero, relativamente, si se 
piensa en un solo centro de 
d iv u lg a c ió n , creemos no 
equwocarnos al decir que 
nosotros estaríamos en pa- 
siüo. En pasivo, por lo que 
toca a la lectura de los tex­
tos, amada y  difundida en 
iodos las clases; en pasivc, 
por lo que hace a los es­
fuerzos para hacerla amar 
y  difundir.

>Sin embargo, no carecemos de inicia­
tivas que subvengan a esta necesidad en 
Italia. Pero, indudablemente, requieren 
un arrojo, una concordia de propósitos 
bastante mayores. Hasta por esto: los 400 
millones de Biblias que en ciento veinti­
cinco años la Sociedad londinense ha 
puesto en circulación, no se limitan, en 
efecto, a los muros de Londres o a los 
confines ingleses de ios dominios. Co­
rrieron por todas parles en los países ca­
tólicos, entre nosotros. Es la riada conti­
nua, y si no fuese por otra cosa que por 
oponer un dique a esta invasión, que cre­
ce y se intensifica, los católicos debería­
mos oponer los textos sagrados corrobo­
rados con el magisterio de la Iglesia».

Nos parece que el móvil de la compe­
tencia es pequeño para empresa tan 
grande como la difusión de las Sagradas 
Escrituras; pero, sea como quiera, nos 
agrada ver que éstas son difundidas, en 
una u otra forma. No necesitan, cierta­
mente, «humana corroboración».
edeeeQQQQQaQQQeeeQeQGQGeGe 

A l g u n a s  r a z o n e s  p o r  
q u é  c r e o  e n  l a  B i b l i a .

Toda cosa buena es enseñada en la 
Biblia.

Ninguna cosa mala se enseña en la 
Biblia.

Sus profecías se han cumplido al pie de 
la letra.

Sus milagros son incuestionables, y 
nadie puede contradecirlos con razón.

Sus preceptos son universales y para 
todas las generaciones.

Por dondequiera que va lleva el saber, 
la prosperidad y la civilización.

El obedecer sus leyes trae la salud al 
cuerpo y al alma.

Los enemigos se hacen hermanos y el 
odio es reemplazado por el amor.

Ayuntamiento de Madrid
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De las Memorias de uncolportor

Incidentes todos del año 1929,

E
n  Mollerusa me acerqué a un grupo 

de hombres y les ofrecí la Biblia.

— No tenemos tiempo — me di­
cen, según costumbre en nuestro país.

A poco llega un joven, y al ver que yo 
vendía la Biblia, me dice:

— Estuve mucho tiempo en el servicio 
militar, en Marruecos; gran parte de él, 
en el hospital, enfermo. Sentía mucha 
necesidad, como religioso que soy, de 
leer la Biblia. La pedí al cura del regi­
miento muchas veces, contestándome que 
no la tenia a mano, pero que, de un 
modo u otro, procuraría complacerme. 
Cansado ya de esperar el libro tan de­
seado, le dije: «Siento mucho, señor cura, 
que se haya interesado tan poco en pro- 
porctonar el pan del alma a quien lo 
desea tanto como yo. Soy religioso, se­
ñor cura, educado en el gran convento de 
Bellpuig, que guarda los restos de los 
condes de Cardona y Medinaceli>. El caso 
es que pasé todo el servicio militar sin 
que el cura me dejase la Biblia. Hoy. 
que tengo oportunidad, la compro con 
gran contento.

'

Un colportor ofreciendo las Escrituras.

nemos curas ni médicos; pero, créame, 
que el mejor cura son los libros que us­
ted vende. Nunca los curas nos han di­
cho cosas tan buenas como las que lee­
mos allí.

« • •

— Siempre trae u s te d  libros tristes 
— me dice un barbero en San Vicente —; 
¿no tiene otra cosa?

— Pero, ¿es que hay algo en el mundo 
mejor que la Biblia? —le respondo — . 
Ni todos los libros del mundo, juntos, tie­
nen el valor de la Biblia, pues por ella 
podemos conocer a nuestro Padre Celes­
tial y  a nuestro Salvador. Y asi seguí, ha­
blándole un poco.

— Tiene razón el seño r— interrumpió 
un anciano — . Yo he leído la Biblia, y la 
leo y nunca en mi vida, he sentido más 
gozo que cuando he tenido la Biblia en­
cima de mis rodillas. No dejes que pase 
la oportunidad; cómprala hoy y léela, y 
nunca más dirás que sea un libro triste.

Asi, pues, las palabras dichas por aquel 
anciano interesaron al barbero, y me 
compró una Biblia.

* • •
— Siempre, usted, con los buenos libros 

de la Pasión — me dice una buena seño­
ra, en Olesa de Montserrat —. No sé si 
usted se recuerda que el año pasado le 
compré dos estuches de Evangelios. No 
puede usted figurarse lo contentas que 
estuvieron mis amigas, a quienes no fué 
posible venir a ver la Pasión (en Olesa se 
representa tradicionalmente, lodos los 
años, un drama sacro sobre este asunto), 
cuando les dije que lo que representan 
en Olesa, y mucho más, está en los Evan­
gelios. Los leyeron todos en pocos dias; 
y para que vea usted si les interesó la lec­
tura, que este año me han pedido seis 
estuches.

— ¿Viene usted de m uy lejos? — le 
dije.

— Sí, muy lejos; de cuatro horas de 
Berga, a lo último del Pirineo. Allí no te-

En Calella, gracias al Señor, tuve bue­
nas oportunidades para la venta de la 
Biblia. El sitio donde proyectaban «Ben- 
Hur> era lo más céntrico del pueblo; asi 
que no quedó nadie en la localidad que 
no haya oído pregonar el Santo Evange­
lio, la vida auténtica de Jesús de Naza- 
reth, como se lee en los Evangelios. La 
gente, deseosa de conocer la infancia, 
vida y muerte del Señor, compraban los 
Evangelios Con mucho gusto. Algunos, al 
salir del cine, me daban las gracias por 
el libro tan bueno y tan barato que les 
habia vendido. «Diez céntimos le he 
dado por un Evangelio— me dijo una 
mujer — , pero ahora quiero toda la co­
lección. Así, nunca olvidaré a quien más 
amo en este mundo, al Señor Jesucristo.»

— Bueno — dijeron —, no venda m, 
cho.

Y la verdad es que, como pasé 
de los dias defendiendo mis derechos 
los subordinados de las autoridades,! 
ventas fueron flojas.

Estando en esta conversación paséi 
joven militar, de esos cabos de montei, 
me dice, después de saludarnos:

— Aquí llevo la Biblia que le comp 
el año pasado, va conmigo, dando Im 
bos de una parte a otra, por estos mooi 
haciendo planos. Es mi compañera;! l 
paso un dia sin leerla. No llevo dtív¡¡S 
más que la Biblia y una Geografi<-;,de .̂ 
que no puedo prescindir a causa de 
trabajo. Todos los ratos de ocio son 
la Biblia. Yo vivia, como le dije a uji 
el año pasado, sin freno. Pero con lali 
tura de la Biblia, ya dicen los soldai 
que están a mis órdenes que no so; 
mismo. Soy feliz porque sé que el Sel 
murió por mi. Ahora vivo tranquilo.

— No nos cansaríamos nunca de es 
charle —me dice una mujer de Olot-I 
jQué bueno es todo eso que usted noslr 
del Nacimiento de Jesús, del Semhraé!
la Samaritana. ei Hijo Pródigo!/Qüdii:
eslarla usted de cura en nuestro pueí̂  
y qué bien nos sentiríamos al lado 
ustedi Nunca los curas nos leen eos 
tan buenas, que, si no fuera por peo 
diria, señor de la Biblia, que nuestros! 
ras se han olvidado de Dios.

— Los hombres — respondo — som 
flacos y podemos engañarnos. Perolsl 
blia, los Evangelios, no nos engaflaf: 
nunca porque es la Palabra de Dios.

E m i l i o  MIR

En Mataró esperaba muy buenos resul­
tados, ya que la feria prometía estar muy 
concurrida; pero no fué asi.

— Tome usted los libros, y márchese 
del pueblo — me dijeron dos señores.

— ¿Podría saber con quién tengo el ho­
nor de hablar? — les pregunté.

— Con el alcalde y el juez de la ciudad 
de Mataró.

— iTanto gusto, señores alcalde y juezl 
Pero no puedo creer que a un ciudadano 
español, bien documentado y con su pa­
tente industrial, digan ustedes de echar­
le de la ciudad. Ni tampoco prohibirme 
la venta, llevando yo mi patente. Hace 
veinticuatro años que la s  autoridades 
en algunos pueblos me dicen que no se 
puede vender la Biblia. Tribunales com­
petentes de justicia tenemos, tan dignos 
como las demás naciones, ¿porqué no se 
les hace intervenir? Porque ustedes sa­
ben como yo que no pueden prohibir este 
Libro. Asi, pues, ni me marcho, ni dejaré 
de vender.

.V '

Un colportor chino.
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ESPtIII EUIGELICt
S E M A N A R I O  P R O T E S T A N T E

Precios de suscripción.
I España y  Portugal:

Un o flo .......................................................  8 péselas.
Sem estre ..................................................... 4 •
ihiquetes de 10 a  50 ejem plares . . .  6 >

por ejem plar a l ado; de 51 ejem pla­
res en a d e l a n t e ..................................  5 •
l£x tra r(/ero ;

América, F ranela e Ita lia , un  tñ o . . . 10 pesetas.
Sem estre....................................................  5 >
Paquetes de 10 ejem plares en a d e la n te  8 >

por ejem plar a l año.
Los demás países: un  a ñ o ....................... 15 •
Siem estre.................................................... 8 - >
Paquete de 10 ejem plares o  m ás a  . . 12 >

por ejem plar a l  año.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
BENEFICENCIA, IS. MADRID (4) 

TELÉFONO 33,590 APARTADO 4.024

ooeoeeQGeadoQQQeoQeQeoeeeo

CRÓNICA
La difícil vuelta.

No puede negarse el movimiento de 
simpatía y de esperanza con que 
fué generalmente acogido el ac­

tual Gobierno. Sus propósitos de «volver 
a la normalidad», de «paciiicar los espí­
ritus», no podían menos de encontrar un 
eco favorable en el corazón de un pueblo 
que habla venido sufriendo paciente­
mente un régimen de dictadura, hacia el 
cual experimentaba el aborrecimiento 
que la realidad ha venido a revelar. Pero 
ahora viene la realidad a demostrar tam­
bién, que no era tarea fácil la que el nue­
vo Gobierno habla acometido. Volvieron 
los profesores a sus cátedras, los estu­
diantes a sus clases, los militares encar­
celados a sus regimientos. Pero las cosas 
no vuelven a lo que antes eran. Ni es po­
sible, ni es deseable. Los que se imagina­
ron que todo se arreglaba cerrando un 
paréntesis o reanudando el hilo de la 
Historia, alli donde se había roto, tendrán 
que ir comprendiendo que estos retornos, 
en la vida de los pueblos, como en la de 
los individuos, son imposibles. Como dijo 
Jorge Manrique:

«De que vemos el engaño, 
y queremos dar la vuelta,

;no hay lugar».
Pese al refrán de que «al cabo de los 

anos mil vuelven las aguas por do solian 
ir>, el hecho es que ni son las mismas 
aguas, ni las riberas ofrecen el mismo as­
pecto. Va siendo cada vez más evidente 
que no podemos volver atrás. Los aflos 
no pasan en balde; ni aun aquellos a los 
cuales se aplique la famosa frase fernan-

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

dina de «los mal llamados años». Los 
seis aflos últimos han producido cambios 
muy notables en nuestra vida nacional. 
Bajo un régimen que se preciaba de apo­
lítico, se ha ido acumulando la pasión 
política, para manifestaise ahora con una 
fuerza y calor inesperados. Todos los 
problemas se plantean de nuevo. Cues­
tiones hacia las cuales el pueblo parecía 
antes sentir la más profunda indiferen­
cia se discuten ahora con ardor. Cortes, 
libertad, responsabilidades, Constitución, 
régimen político, son temas que apasio­
nan y mueven a nuestro pueblo. Esta 
realidad innegable es la que exige, se­
gún muchos, la convocación de Cortes 
Constituyentes; y esta realidad es la que 
obliga a otros a reconocer que, aun sin 
ser convocadas como tales, las Cortes 
que en las actuales circunstancias se eli­
jan serán necesariamente Constituyen­
tes. Estamos en verdadero período cons­
tituyente.

Seria impropio de nuestro semanario 
formular vaticinios. Una esperanza nos 
será perfectamente licito expresar como 
españoles y como cristianos evangélicos, 
y es que, cualesquiera que sean los cam­
bios que el porvenir tenga reservados 
para Espafia; nuestra nación entre en una 
vida más digna, más abundante y más 
libre que la que hasta ahora ha vivido; y 
que, al entrar en ella, lo haga por los ca­
minos más llanos, más claros y más pa­
cíficos posibles.

Hospicianos.
La muerte de cerca de veinte niños en el 

Hospicio de Granada, por la equivocada 
administración de un medicamento de 
aplicación difícil, ha levantado una vez 
más el velo que oculta las dolorosas defi­
ciencias de nuestros establecimientos pú­
blicos de caridad. No en balde el lenguaje 
popular pone en la palabra «hospiciano» 
una expresión de indecible lástima. Es 
una palabra triste que oculta, en casi to­
dos los casos, una realidad más triste 
todavía. El caso de Granada es solamen­
te una manifestación aguda de un estado 
general de abandono y negligencia. El 
Dr. Medinaveitia ha  dicho q u e  aquel 
Hospicio no es peor que la generalidad 
de los Hospicios de España. Insuficiencia 
de personal, insuficiencia de preparación 
en el personal, insuiiciencia de locales y 
de elementos materiales. Seria muy fácil 
entrar en comparaciones con lo que en 
otras partes se hace para el bien de los ni­
ños, a quienes la sociedad debe especial 
atención y cariño como compensación, en 
cuanto sea posible.aladesgraciaque obs­
cureció sus vidas en los primeros años. 
Pero se nos tacharía de malos patriotas.

Hay gentes para quienes el patriotis­
mo consiste en la estúpida actitud del 
avestruz, que oculta la cabeza debajo 
del ala o en la arena, para no ver el pe. 
ligro. Es mejor ignorar nuestras deficien­
cias y creernos el pueblo más educado, 
más progresivo y más caritativo de la 
tierra. Es mejor aún fomentardevociones 
rutinarias, poner una placa en la puerta

de cada casa y decir después que «el Co­
razón de Jesús reina en España». ¡Qué sa­
brán algunas gentes de lo que significa 
real y verdaderamente, el Corazón de 
Jesúsl

Ley seca.
Una amiga nuestra, y amiga de Espa­

ña, nos envía desde los Estados Unidos 
un folleto, en que se trata de la campaña 
q u e  lo s  partidarios de  la revocación 
de la ley seca están haciendo en aquel 
p a is . Nuestros lectores habrán notado 
en la Prensa española la frecuencia de 
noticias, en las cuales se procura des­
acreditar el régimen de prohibición de 
bebidas alcohólicas, y de dar la impre­
sión de que una gran parte del pueblo 
americano desea su abolición.

Conviene tener en cuenta que la prohi­
bición hiere los intereses m ateriales y 
egoístas de multitud de empresas e in­
dustrias que realizaron en días pasados 
en América, y que están realizando ac­
tualmente en otras partes, negocios enor­
memente lucrativos. El tráfico de bebi­
das alcohólicas es en algunos países uno 
de los más fuertes. Como muchos tráfi­
cos, está completamente desprovisto de 
sentido moral. Los beneficios pecuniarios 
son su única mira. Estos enormes intere­
ses creados no se resignan a perder su 
fuerza, y encuentran en parte de la Pren­
sa americana, un instrumento de propa­
ganda. En cambio, la prohibición no fa­
vorece directamente a n inguna empresa 
industrial o comercial. Es defendida por 
las Iglesias, por las Universidades, por 
las Corporaciones de carácter ideal y hu­
manitario. Sus beneficios se dejan sentir 
en los hogares, en las familias, en la 
vida diaria de millones de hombres y mu­
jeres.

La parte mejor y más numerosa del 
pueblo americano mantienelaprohibición 
y está dispuesta a impedir a todo trance 
que se abra de nuevo la puerta al cortejo 
de miseria, delincuencia, enfermedad y 
locura, que el uso de las bebidas alcohó­
licas trata consigo en aflos pasados.

Es un experimento radical, hondo, di­
fícil, el que está haciendo América del 
Norte con ía prohibición. Quien sienta 
algún interés por los problemas que afec­
tan a la salud y la felicidad de los pue­
blos, tiene que adoptar una actitud de 
simpática curiosidad, por lo menos, hacia 
tal experimento; y tiene que reconocer 
que, para entrar en lucha con intereses 
tan fuertemente atrincherados como los 
intereses materiales del tráfico de bebi­
das alcohólicas, hacen falta motivos no­
bles y propósitos bienhechores.

C. ARAUJO GARCÍA

U n a  o m i s i ó n .
Por un lamentable descuido, al ajustar 

el número anterior, quedó olvidado con­
signar que la gacetilla titulada «¿Marcha 
atrás?», estaba reproducida det diario 
madrileño El Sol. Conste asi, porque es 
de justicia.

Ayuntamiento de Madrid
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R eunión  de Oración Unida.

Esta noche, a las ocho en punto, en la 
Iglesia del Redentor, Beneficencia, 18, 
Madrid.

Conferencias de Cuaresma.
El Domingo próximo, a las ocho de la 

noche, tendrá lugar en la Iglesia del No­
viciado la primera conferencia de Cua­
resma.

El próximo miércoles tendrá lugar, a 
las ocho de la noche, la segunda confe­
rencia de la Sociedad de Esfuerzo Cris­
tiano (Beneficencia). Versará sobre el 
tema «Concepto crisiiano de Dios», y es­
tará a cargo de D. Elias Araujo.

Sus priznerns armas.
Siguiendo la serie de prácticas de pre­

dicación por ios alumnos del Seminario 
Evangélico Unido, realizadas en las últi­
mas semanas, en los pulpitos de algunas 
de las Iglesias de Madrid, tuvimos última­
mente e! placer de escuchar a Daniel Mir, 
de Barcelona, y a Ernesto Araujo, de Ma­
drid. Tuvo aquél a su cargo el sermón del 
culto de la noche del Domingo 23, en la 
Iglesia del Noviciado, tomando, para su 
meditación, el pasaje de «La mujer cana- 
nea». No era la primera vez que el joven 
Mir predicaba, pues lo ha hecho ya algu­
nas veces ante la congregación de Sans, 
en Barcelona, a la cual pertenece. Pero si 
lo hacía por primera vez en Madrid y en 
púlpito, que lo han colocado entre los pii- 
meros, del país las predicaciones del inol­
vidable pastor Tornos, en anteriores tiem­
pos, y en nuestros días, la predicación del 
Rdo. Lindegaard. El Sr. Mir desarrolló, 
con sumo acierto, su tema, sacando de él 
sanas enseñanzas sobre la fe, la humildad 
y la confianza. Fué escuchado con mucho 
interés.

Otro joven, y con él quedó cerrada la 
serie, Ernesto Araujo, ocupó el púlpito de 
la iglesia de Benelicencía, en la noche 
del miércoles de la semana pasada. Otro 
púlpito, que aun hoy causa temor a mu­
chos de ios predicadores; y, sin embargo, 
el joven Araujo habló con toda facilidad 
de palabra y con toda desenvoltura, ofre­
ciendo a su numeroso auditorio un bien 
cuidado sermón, en la forma y en e! fon­
do, sobre el caso de Juan y Jacobo, soli­
citando del Divino Maestro sentarse el 
uno a la diestra y el otro a la siniestra en 
el Reino de los Cielos. El hecho de tra­
tarse del hijo segundo de nuestro entra­
ñable amigo D. Adolfo, nos obliga a po­
ner un punto en los juicios tan merecidos 
que el sermón obtuvo por parte de todos.

Los cuatro alumnos que han sido escu­
chados, han recibido muchas felicitacio­
nes por su trabajo. Honran al Seminario, 
y  honran a ia Obra de Dios en España. 
De ellos hay derecho a esperar mucho.

Nuestra felicitación más efusiva.

Unión Cristiana de Jóvenes.

Málaga.

Tenemos mucho gusto en reproducir 
algunos párrafos de la interesante Me­
moria que hemos recibido, firmada por 
el secretario D. Facundo García. Felicita­
mos a esta Unión, por un año de vigoro­
sa labor y de francos éxitos.

«Con motivo del aniversario de la fun­
dación de esta Sociedad, se han celebra­
do varios actos: en primer lugar, una her­
mosa conferencia, por nuestro querido 
pastor y presidente honorario, D. Claudio 
Gutiérrez Marín, sobre el tema; «Juven­
tud, divino tesoro», con el cual, como 
siempre, obtuvo muchas felicitaciones.

»AI siguiente dia se celebró una bonita 
velada por el elemento artístico de esta 
Unión, resultando del agrado de todos.

•Y, como iinai de estos actos, el próxi­
mo día se realizó un reparto de 250 pa­
nes a los pobres; acto éste, para nosotros, 
el más hermoso de ios realizados.

»E118 de Agosto se verificó una excur­
sión a la barriada de Los Rubios, al ob­
jeto de visitar a D. Enrique Rodríguez y 
su distinguida familia, siendo ios excur­
sionistas amablemente agasajados por 
dicho señor.

«Con motivo del aniversario de la 
muerte de nuestro querido D. Manuel 
Carrasco, se celebró una significativa ve­
lada necrológica, en la cual se puso de 
manifiesto el recuerdo dejado en todos 
por el difunto.

• Igualmente fué depositada una corona 
de flores sobre la tumba donde reposan 
sus restos; y en este acto, nuestro pastor 
nos dirigió una hermosa plática, ensal­
zando ia memoria del difunto prohombre 
evangélico y aconsejándonos sigamos to­
dos el camino por él señalado.

«En 7 de Diciembre se celebró una con­
ferencia, por el Sr. Gutiérrez Marín, sobre 
las impresiones recibidas en su viaje a 
París, Bruselas, La Haya, describiéndo­
nos, de una manera clara, la vida en di­
chas capitales en todos sus aspectos, re­
lato que nos dejó a todos muy compla­
cidos.

«De memorable podrá considerarse la 
excursión realizada a la  hacienda «El 
Retiro» (Churriana), el 15 de Diciembre, 
por un numeroso grupo de socios y sus 
familiares. En esta excursión tuvimos el 
honor de ser acompañados, por vez pri­
mera, por personas, para nosotros muy 
queridas, y a. quienes profesamos toda 
clase de respetos y consideraciones, es­
trechándose una vez más los lazos de 
amistad y haciendo todos votos por el en* 
grandeeimiento de esta Unión.
' «Como final de año se ha celebrado 
una magnifica velada l^terariomusical, en 
la cual hizo su presentación la Rondalla 
Unionista, resultando dicho acto del 
agrado de todos los concurrentes.

»Por primera vez se ha celebrado una

rifa-regalo de diversos objetos, donado; 
por varios socios y personas simp’atizaí. 
tes con nuestra obra.

• Además, se han celebrado varias !{.|- 
uniones, entre ellas, una dedicada a role 
rir los actos celebrados en Barcelona cotí 
ocasión del II Congreso Evangélico Es­
pañol, clases bíblicas, reuniones de tei.; 
tuba, ensayos de himnos, etc., etc.

• Hemos tenido la satisfacción de íd-l 
quirir un piano en condiciones magniü: 
cas de precio, para lo cual nos han ayu­
dado muy eficazmente lo s  amigos d- 
nuestra entidad.

>Se han celebrado 12 Juntas generáis; 
y otras tantas de Directiva, reinando t; 
todas ellas un completo compañerisn;; 
a pesar de que cada cual ha expuestos: 
criterio con entera franqueza.

«Tanto los jueves, como ¡os Domingi 
se han visto los cultos de la iglesia mu 
concurridos, por un buen nú/nero desí 
dos y sus familias, siendo de desear esi 
vaya en aumento.

«Como antes os dijimos, ha sido mu, 
pequeña nuestra labor; pero, no obslash 
te, esta Junta saliente deja la Sociedad a 
un momento de gran entusiasmo, quê  
toda costa es necesario mantener, yam 
aumentar, para que ia Unión CrisliaD: 
de Jóvenes, de Málga, ilegue a estar mu) 
alta entre sus compañeras de nuesir 
querida patria.

• No queremos terminar esta Memoiii 
sin antes dirigir nuestro más cariñoso u 
iudoa los señores que integran el Comín 
holandés, qua ayuda a esta hermosa obi 
de Málaga, asi como también a D. E 
que Rodríguez y D. Claudio Gutiérre; 
directores de la misma, de los cuales t 
tos cariños, consejos y favores tenenu 
recibidos.»

Nueva Junta directiva para 1930. 
Presidente. D. Diego Arroyo Moral«

vicepresidente, D. Manuel Triano Bravpj 
secretario, D. Facundo G arda Hernándíi 
tesorero, D. José Rubio García; bihíiolij 
cario, D. Antonio Rodríguez Navas; vC’ 
cal l.°, D. Manuel Díaz Sanguinetli; vi* 
cal 2°, D, Antonio Navarro Ruiz; vol 
cal 3.“, D. Andrés Ruiz Ruiz.

L o s  a i»ticulitos ú ltim a m e n te  publr 
c a d o s  co n  el t itu lo  “ De la  vida es' 
p ir itu a l” , s o n  d e bido s a la  plunii
de la  s e ñ o ra  D,'  ̂ D o ra  Gobat ¿̂1

Rapparda

N u e s t r a  E s t a f e t a .

^Escr 
condís 
Tarra^ 
cluyén 
se |sna 
me esc

«Bal

F. T., B a r ja a o t— t io n o s  explicam os cómo not 
recib ido  los m lm eros del petlódico . Le hemoii'k 
pe tldo  el env ió  de  los tre s  últim os. Hemos 
do to d o slo s  publicados, de  este año, aD .‘ V. 
en R osarlo, y  seguirem os enviándolos.

/ ,  Ai, Aíonrón. — R ecibido el giro. Al nuevo 
crip to r se le rem itieron  todos los níimeros p>i®| 
cados en  este  ano. Sin duda se perdieron 
posta . R epetim os e l envío de  los seis priiiuios
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(Continuación.)
(pscríbi por aquellos dias también a un 

condiscípulo del mismo Seminario de 
, Tarragona, sobre el Protestantismo, in- 

¡íéndole un tratado de controversia, y 
"pnamoró tanto de mis creencias, que 

me escribió la siguiente carta:
«Barcelona, 14 de Enero de 1862. 

s j  >Sr. D. Antonio Vaüespinosa. 
psQ uerido amigo y de mi mayor apre­
cio: Por conducto de Mayol, acabo de 
enterarme de la. que le dirigiste, y. en 
vista de su contenido, al momento he to­
mado la pluma para decirte, brevemente, 
que, si tuviese recursos, al instante vola­
ra para darte un tierno abrazo; mas s¡

I encontrases quien me abonara el viaje y 
I me protegiese como a ti, escríbemelo, 
que estoy dispuesto a quitarme mis há­
bitos y ponerme los tuyos, y disSrutar de 
tu felicidad.

>Contéstame, lo más pronto posible, a 
la calle de Estruch, número 8, piso l.° 
Adiós, y dispón de tu s. s., Simón Piera.»

Como tuve pronto que partir para In­
glaterra, quedó suspendida mi corres­
pondencia con aquel estudiante.

El doctor Valentín Mañosa me escribió 
también con el objeto de que me volvie­
ra al Romanismo, como se ve por la carta 
que sigue:

«Tarragona, 7 de Enero de 1862.
I »Sr. D. Antonio Vaüespinosa. —Gi- 

braltar.
• Muy señor mío y apreciado discípulo: 

El doble título de sacerdote y maestro de 
usted (pues recordará que lo fui cuando 
usted estudiaba Gramática), no me per­
miten mirar con indiferencia la gran des­
gracia de usted, Pocos días hace que lo 
sé; pero fuétan  grande mi sorpresa, que 
no acababa de creerlo. ¡Cómol ¿Es posi­
ble (me decía a mi mismo) que Antonio 
Vaüespinosa, aquel joven que antes era 
de una conducta irreprensible, haya te­
nido la deplorable desgracia de abando­
nar la religión católica? |Y esto.no un 
seglar, sino uno que la Iglesia había ad­
mitido ya a la alta dignidad del orden 
eclesiástico! ¿Es posible? |0h , desgracia, 
digna de llorarse con lágrimas de sangre! 
iOh, profundo abismo de la miseria hu­
manal [Ay, amado discípulo miol Por 
Dios, retroceda usted, retroceda usted, y 
si no, está perdido para siempre. En el 
mismo momento de recibir la presente, 
cambie usted de resolución.Todavía hay 
tiempo. Apártese del abismo. ¡Por DiosI 
Dé usted una mirada de arrepentimiento

a su divino Salvador, que le está aguar­
dando con los brazos abiertos; ¡una mira­
da íüial a la Virgen santísima, a aquella 
tierna y amorosa madre, que, ciertamen­
te, le admitirá al seno de su misericordia! 
Créame usted, ie aprecio de veras: se lo 
digo todo para su bien.

>Si tiene usted alguna duda, que le de­
tenga en el camino de ia iniquidad, sír­
vase usted proponérmelas, que yo, con el 
auxilio de Dios, se la disiparé; y así, el 
mismo Señor, por este medio, iluminará 
su entendimiento. Salga usted pronto de 
esa tierra. Yo me ofrezco a usted para 
hacerlos pasos que convengan para que 
el superior eclesiástico le admita otra 
vez al seno de la Iglesia.

>Mande y disponga de su afectísimo 
seguro servidor, que queda rogando para 
la conversión de usted. Valentín Maño­
sa, presbítero.»

A este sacerdote, que siempre he res­
petado, y aun respeto, por sus cualidades 
personales y extenso conocimiento reli­
gioso, contesté con la siguiente.

«Oibraltar y Enero de 1862.
>Sr. D. Valentín Mañosa. — Tarra­

gona.
• Muy señor mío y apreciable catedrá­

tico: Recibí su favorecida, fecha del 7 del 
presente, y , visto su contenido, debo de­
cir a usted que estoy sumamente com­
placido de ver la amabilidad y candidez 
con que expone sus pensamientos en la 
carta que ha tenido a bien dirigirme, si 
bien no podía esperar otra cosa de una 
persona que, por la gracia de Dios, está 
adornada de tantos méritos y virtudes.

• Corno ministro de la Iglesia Romana, 
cumple usted su misión, procurando 
atraerme a su seno; mas yo creo cumplir 
con ia mía, siguiendo lo que me dicta mi 
conciencia,pues Ontnequod non estjux- 
ta concientiam peccatam esf. Esta máxi­
ma bíblica es mi norte para obrar, como 
debe también serio a cualquiera que se 
precie de verdadadero cristiano.

• Presumo, doctor Mañosa, que usted, 
como filósofo, sabrá muy bien que el 
hombre está dotado de razón (quién más, 
quién menos), y, en consecuencia, de la 
facultad de raciocinar, y el que racioci­
na. muchas veces cae en la duda.

• La Iglesia Romana, en sus numero­
sos dogmas, tiene una gran parte que se 
opone a la palabra de Dios escrita y al 
criterio del hombre; y de aquí, cuando 
empezaron a nacer mis dudas. Me dirá 
usted que estoy obligado a salir de ellas. 
Estoy coniotme con usted. Proponíanse

las dudas o dificultades en la clase, y el 
señor catedrático, en vez de explicarlas, 
decia: «No hay tiempo para eüo.^ A ve­
ces daba soluciones evasivas al caso, y 
cuando se le insistía, hacía del que le 
preguntaba burla y escarnio, tratándole 
con modales groseros, ante la numerosa 
y respetable clase, hasta que, por último, 
preferíamos callar y quedarnos con las 
dudas. En vista de eso, ¿cómo podía sa­
berse la verdad? Usted me contestará: 
«Recurrir a otra parte».Pues bien, cabal­
mente, es lo que he hecho. Me vine a Gi- 
braitar, y aqui, con respuestas razona­
bles y profundos escritos que he leído, 
he muerto el aguijón que tanto roía mi 
conciencia. La Biblia Sacra, libro inspi­
rado por el Espíritu Santo, es de donde 
sacan la materia para refutar todo argu­
mento que se presente atacando la reli­
gión de Cristo.

• Otra de las causas que me hacían du­
dar de la religión romana era, Dr. Maño­
sa, el orgullo y burla que muchos minis­
tros hacen de su religión.

• En cuanto a lo primero, no hay más 
que entrar en el palacio arzobispal de 
Tarragona, y queda uno saciado de ello. 
Ei que tiene menos es, a decir la verdad, 
el señor Arzobispo. Esta falta, a n¡i modo 
de pensar, se pospone a la humildad y 
mansedumbre de nuestro divino Reden­
tor. En cuanto a lo segundo, sólo le ex­
plicaré un caso, sabido por todos los clé­
rigos de la diócesis.

• El Sr. Calvo (1), regente de todo el 
arzobispado, como verdadeiam enle se le 
puede llamar, puesto en el confesonario, 
se le acercó un penitente para descubrir­
le su corazón, y después de instarle repe­
tidas veces a que le maniiestara su cóm­
plice de un pecado de palabra, el peni­
tente, en vista de que le negaba la abso­
lución, temeroso de Dios, se vió obligado 
a descubrirle.

•Noticioso del cómplice, mandóle com­
parecer, teniendo que sufrir la vergüen­
za, natural al hombre en un acto de esta 
especie, y de aquí el gran escándalo que 
se siguió. Ahora bien, ¿qué es lo. que se 
propuso dicho señor en ese horrible caso? 
Que el penitente, su cómplice y demás 
que saben este deplorable caso, hayan 
aborrecido para siempre la confesión.

• Y no es esto todo. El Papa Benedic-

(1) El S r. Calvo fiié h ijo  d e  u n  pan ad ero  del 
O reo, en Valencia, D ejó sus estudios eclesiásticos y  
siguió  los de  abogado . Puó cabo  del ba ta llón  de 
m ilicia de  su  pueblo, R econciliado  con su am igo 
e l p re lado , can tó  m ise, se  hizo canónigo, siendo el 
ba já  de  palac io  y  de to d a  la  diócesis de  T arragona.
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toXlV, 1749, en cuatro Brevas prohibió, 
bajo pena de excomunión, preguntar al 
penitente su cómplice, en virtud de los 
enredos que de esto se originaban. El se- 
flor Calvo, que no podia alegar ignoran­
cia, porque se lo dijeron eil sus barbas, 
sin duda quedó excomulgado. ¿Y qué 
caso hace de la excomunión? Lo mismo 
que Napoleón cuando fué excomulgado 
por Pío VII. Y si los hombres que deben 
estar al frente de estas creencias se ríen 
y mofan, ¿qué no harán los que dudan de 
ellas?

>En vista de lo referido no dejará de 
conocer, Dr. Mañosa, que hice bien en 
apartarme de tal religión y abrazar sólo 
la que se halla escrita en la Palabra 
Santa.

>Que Dios guie a usted por el buen 
camino, es lo que desea su servidor, An­
tonio Vallespinosa.»

No tardó mucho en contestarme el doc- 
tor Mañosa, mas estando ya en vigilias 
de embarcarme, dejé que contestara mi 
amigo D. Pablo Sánchez, quien le inclu­
yó un tratado suyo, impreso, que refuta­
ba los principales errores de la Iglesia 
Romana. El Dr. Mañosa, por toda contes­
tación, escribió un libro en contra, que 
como auguró mi amigo Oiolma, le valió 
un canonicato. Algún tiempo después fué 
nombrado arcipreste de la catedral de 
Teruel.

(Continuará.)
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E sfuerzo  Cristiano
El deber de ayudar al pastor.

Dom., 18 de Marzo. Ex., 17. 8-13.

Lunes . 
M artes.

M iércoles 
Jueves. .

Lecturas diarias.
O rando por el pasto r. R om ., 15, 30.32. 
A jrudando voluntaria*

m e n te .......................H e c h .,6,1-7,
1,* Cor.,12,28. 

F ieles en  el p e lig ro . . 2 ."T im ., 4, 6.12. 
Sostenim iento  gene- 1.* C o i. .9, 1.14. 

r o s o ...........................
V iernes . Im itando  la  íe  . . . . Heb.,13.7, 17y l 8 
S ábado  . A sistiendo a  los cu lto s H eb„ 10, 19.25.

Sugestiones.
En este punto no es aventurado afir­

mar que muchos cristianos españoles no 
han comprendido aún su deber de ayu­
dar a su pastor. Los esforzadores están 
llamados a dar en sus respectivas igle­
sias el ejemplo que tales cristianos ne­
cesitan. Es muy de temer que algunos 
crean que el trabajo del pastor sólo con­
siste en predicar o en escribir para al­
gún periódico religioso, y como ellos se 
juzgan incompetentes para estos traba­
jos, suponen que ningún auxilio pueden 
prestar a su pastor. Pero, precisamente, 
en el trabajo pastoral, en el servicio de 
la Iglesia, en la obra de propaganda, en 
todo cuanto se relaciona con el sosteni­
miento, servicio y extensión del Evange­
lio, es donde tienen las Sociedades de 
Esfuerzo Cristiano su esfera de acción.

Ilustraciones.
Es un buen servicio para la Iglesia o 

ayuda al pastor la distribución de Trata­

dos religiosos. En esta esfera, las Socie­
dades pueden hacer una buena obra, 
pueden prestar un verdadero auxilio. 
Debe admitirse la manera mejor de rea­
lizar esta obra. No sería, quizá, pruden­
te que los jóvenes fueran distribuyendo 
tratados por un paseo público; pero serla 
muy propio que fueran a distribuirlos en 
la puerta de una fábrica a la hora en que 
salen los trabajadores.

Se auxilia también al pastor, tomando 
un grupo en la Escuela Dominical. Esto 
impone al esforzador la obligación de 
estudiar cuidadosamente la lección que 
debe explicar a los niños de su grupo.

Temas para  pensar.
¿Cuál es el primer auxilio que debe­

mos prestar al pastor? ¿Por qué debemos 
ayudarle? ¿Debemos dejarle solo en su 
trabajo?

Pensamientos.
Es una verdadera desgracia que el 

pastor solo, tenga que hacer todo el tra­
bajo de la Iglesia. — A. E. Wells.

Una oferta de auxilio hecha a un pas­
tor, nunca está de más. El pastor debe 
conocer que se le quiere auxiliar, y que 
se desea encontrar alguna manera de 
auxiliarle. — A. R. Wells.

Sociedades infantiles. 
Sirviendo al Señor en vuestros juegos. 

Dom., 16 de Marzo. Sal. 16, 5-11.
¿Qué cosa es el juego? ¿Cuál es el ob­

jeto de los juegos? ¿Qué otra palabra 
podéis decir en lugar de la palabra jue­
go? ¿Cuándo es el juego un pecado? 
¿Cómo sabéis que Cristo está con vos­
otros en vuestros juegos? ¿Cómo podéis 
ayudar a otros jugando? ¿Qué pensáis 
que hacia Jesús cuando era pequeño?
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E scuela Dominical

E s p a ñ a  e v a n g é l i c a

— decía T e r tu l ia n o  — y llenamos el 
mundo.»

La influencia del Reino. — La parábola! 
de la levadura enseña que el Reino dii 
Dios ha de penetrar gradualmente, coc‘ 
su influencia transiormadora, entodalij 
sociedad humana. Empieza por transfoil 
mar al individuo, creando y desarrollatii 
do en su corazón una vida nueva, Poi 
medio de los individuos transforma la;; 
familias: por medio de las familias lleg¡' 
a transformar la sociedad. El Evangelii 
ejerce esta acción transformadora de uní 
maneta pacífica, y a veces silenciosa 
por la persuasión, por el ejemplo que a 
canza el corazón y la conciencia.

El valor del Reino. — Es la lección pria 
cipal de ias parábolas del tesoro escoij 
dido en el campo y de la perla de gn 
precio. Los bienes del Reino délos Ciel 
son de un valor tan elevado, que el hoi 
bre debe estar pronto a cualquier sacri 
ció, para asegurar su posesión. La úni 
diferencia consiste en que en la prime 
parábola, el hombre encuentra eltesonl 
sin buscarlo, ni aun sospechar su existet 
cia; mientras que en la segunda, el mei 
cader descubre la perla preciosa, porqi 
se ha puesto en el camino en que eran 
tural que diera con ella, más tarde c oiá 
temprano. Unos encuentran la vida et 
na de un modo inesperado, como pan 
con el carcelero de Filipos; otros, despu 
de haberla buscado mucho tiempo, co 
el eunuco etiope.

La separación del Reino. — La parábo 
de la red echada en el mar, es una pa 
bola del Juicio final. El Reino de Dios, 
su desenvolvimiento histórico, enciei 
una mezcla de buenos y de malos; pai 
este estado imperfecto cesará cuandof 
Juicio final haya hecho la separación e: 
tre estos elementos opuestos.

Estas notas explicativas han sidol: 
madas, en su mayor parte, del excelen 
librito de Enrique Bosio, Parábolas 
Jesús (1), que recomendamos a nuest 
lectores.

Parábolas del Reino.
16 de Marzo. M at, 13.31-33, 44-52.

Ii
. (1) P rolesor E nrique  Bosio, D. D. ParáLolm 

Jesús. M ontevideo, 1926. P recio : 2 péselas.

Texto Aureo; El Reino de Dios no es co­
mida ni bebida, sino Justicia y  paz y 
gozo en el Espíritu Santo. — Roma­
nos, 14.17.
El crecimiento del Reino. — La parábo­

la del grano de mostaza ilustra el creci­
miento del Reino. El contraste entre la 
pequenez de la simiente y el desarrollo 
considerable de la planta proporciona a 
Jesús una figura de lo que sucederá con 
su Reino. Aunque sea. al parecer, cosa 
muy pequeña, ha de extenderse hasta 
cubrir la tierra. Jesús reconoce la humil­
dad de los orígenes del Reino. El mismo 
ha nacido de una humilde joven galilea; 
ha crecido en una aldea obscura; ha sido 
carpintero; sus primeros discípulos, hom­
bres sencillos e ignorantes. La primera 
generación de cristianos, «no muchos sa­
bios, no muchos nobles, no muchos po­
derosos». Sin embargo, en menos de un 
siglo, el Evangelio se ha extendido por 
Palestina, Siria, Asia Menor, Grecia, Ita­
lia, España y Africa. «Somos de ayer

TESORO DIARIO^;
Nos anuncian que el Calendario 

bloc, titulado T e s o ro  d ia r io i  que 
tiene una hoja para cada día con 
un texto de las Escrituras e indica­
ción de la porción señalada por la 
Unión Bíblica, se rebaja de precio 
desde el 1.“ de Marzo, quedando 
reducido a

Una peseta el ejemplar.
Los pedidos pueden dirigirse a 

EL EVANGELISTA, 
Craywnickel, 11, 2.°, 2.% Barce­
lona, o a

SiaJ. i6 Pilcacmes Eelliiia
Flor Alta, 2 y 4, l.^-MADRID 

Teléfono 17.933

T ipografía A rtístic* 
C brvantes, 28. Mad*ic
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